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CADA OVEJA CON SU PAREJA. 

COMEDIA ES UN ACTO, 

POR D* BARBOS GREZ. 


PERSONAJES. 

DüSa Bernarda, madre de 
Lucia. 

Dom Cayetano, üo de 
Alberto. 

(La escena paje en Santiago, en casa de doña Bernarda.—El lugar de la 
escena úna pieza regularmente nanteídada, con una puerta en el fondo 
qnt da salida ai citerior, i otra al lado <4na comunica con el interior de U 
casa)* 


ESCENA PRIilERá. 

Doña Bernarda. 

DONA BERNARDA. 

(Sentada cerca de ta venta na f esta ocupada [en coser un eéitüú, i 
canta tma artfiacMtftf;) 

El amor es un pleito; 

Pero en su audiencia 
Líi 3 mujeres son parles 
I ollas sentencian.., 

I aunque le ganen. 

Condenados en costas 
Los hombros salen* 










HETUTa OIJU.1U, 
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[Concluyó su canto cún un prolongado iuspitd) ¿yaya.! ponas! 
que para matar son buenas? 

ESCENA IL 

DoTia Bernarda.—Don Cayetano, 

DON CAYETANO. 

(i'n fu puerta dt l fondo) ¿Se puede entrar? 

DOÑA BERNARDA. 

¿Qnit-o es? 

DON CAYETANO, 

{Entrando) Yo SOI, señora, 

DOÑA BERNARDA* 

Ah! El íefior don Cayetano? ¿Usted por aquí? 

DON CAYETANO, 

Yo, en cuerpo i alma, mi señora doña Bernarda. 

DOÑA BERNARDA, 

Oh! que placar tan grande ino da usted con su visita! (Se dan 
las manos) Siéntese usted. 

DON CAYETANO, 

{Sentándote) Para mi es cumplido, señora* SI, gasto cumplido, 
porque tenia unos espantosos deseos de ver a ustedes, ¿I Luda? 

DOÑA BERNARDA. 

Mi hija tfbtá adentro. Luego Lt verá usted, 

DON CAYETANO. 

» 

Tengo tinas ganas horrorosas do hablar con ella, i también con 
ilutad. Por esto me he tomado la libertad de presentarme aquí ain 
haberle anunciado visito.,. 


CABA OVZJA COSI éü VÁLtJA, 


til 


DOS A BERNARDA, 


No habla para que. Su visita no puede temos sino muí adrada* 
ble; i ya debe babor conocido que lo miramos como amigo de con¬ 
fianza. 


DOS CAYETANO. 

M ii chas gracias | señora. Lo mismo me puaamL De-de que 
tuvo el guato do conocerlas, ahora dos meses, en tos barlu>s de Cali¬ 
queños, no he dejado do acordarme de ustedes tin solo din,.. 

doSa Bernarda* 

¡Cuánto agradezco sus cordiales recuerdos! 

DOS C A TITANO* 

Ni tampoco una sola noche, porque le aseguro que en las no¬ 
ches es cuando mas recuerdos he hedió*,. Ya se yo! son tan largas 
las noches en el campo! I mas todavía, cuando uno se lo pasa solo 
so alma, como yo me paso meses enteros en mí hacienda, sin ha¬ 
blar nada mas qu© con mi sobrino Alberto, en aquella casa tan 
sola i silenciosa, que no se oye mas que el rnido de los pasos* 

DONA BERNARDA. 

Pero ¿por qué viro tan solo, señor don Gayotono? 

DON CAYETANO. 

Eso mismo m© he preguntado yo, hace pocos días, acordándome, 
como me acordaba a cada rato, de las alegre* noches que pise con 
ustedes en los baños, ¡Que zamacuecas aquellas; qué tonaJitas tan 
dulces, qué meriendas tan sabrosas; i sobre todo, qué conversacio¬ 
nes tan agradables! ¿Se acuerdado los paseos que hadamos por los 
alrededores? Ah, señora! que dias aquellos que pasé en los baños! 
Lo aseguro que cusí uie puse a llorar a gritos, cuando tuve que 
irme a mi hacienda; i sobro todo, cuando llegué a mi casa, a aque¬ 
ja casa sola, en dond© nadie me esperaba, fuera d© mi perro Bar- 
eino...Desde entóneos, ni como, ni duermo, ni respiro a gusto, en 
aquel casaron, en donde sobra casa i bita mujer, os decir alegría 

i goce*.» 


su 


CKVMTÁ Cítn.*XA. 


D05?A BERNARDA. 

Ab! señor don Cayetano ¿¡ por qué no so casa usted? 

DON CAYETANO* 

E’O mismo me he preguntado ¿por que no rae caso? ¿Por qué 
he de seguir permaneciendo solterón entro cuatro paredes, con la* 
qur únicatn*'ute puedo b.;blar en aquella solitaria casa? ¿Porqué 
no buscar una mujercita, me decía va, para qno venga a alegrar 
oía triéteia, sacompañar esta soledad, a enriquecer Ma pobrera, 
tt llenar t-* te vacío, a alambrar es r a oscuridad, i para decirlo de 
una vez, í* componer todo lo que aquí esta descompuesto, desdo el 
que habla para abajo? Porque la verdad, señora niia, no hai nada 
mas descompuesto i mas contrario a toda lei i razón que un hom¬ 
bre -ollero, en una casa vacía, que es lo míralo que un cuerpo sin 
alma. Esta vida es una eo salada de mil clases de yerbas revueltas; 
pero ensalada desabrida, que no puede pasan» sin el aliño do ¡a 
mujer. La dukura de sus miradas, la sal do m conversación, el 
picaniito do sfis graciosos movimientos, i ¡usía el agrio de sus pu- 
cheritos de enojo con condimentos que bucen gustosos los mus de¬ 
sabridos manjares de la vida, hasta el punto de incitamos a repe¬ 
tir. Sin vilo todo es tristeza, modorra i sueño, especialmente ru 
las noches* Sí, señora; qué noches aquellas de invierno, en que, 
]K>r faltarme una compañera que me entretenga, tengo que acos¬ 
tarme ctm la* gallinas i levantarme con las diuca'* 

DGSa BERNARDA. 

Já! j¿! jal! ¡Siempre alegre i gracioso! 

DON CAYETANO* 

¿No es verdad loque digo? Pero ponga usted una mujer en un 
desierto, i vera como el desierto se convierte en paraíso. La mera 
mí cubre de frituras i golosino«; el apetito ra compone, í no le 
falta ningún betón alas camisas. Lo casa se barre: no lia! tal ani¬ 
ña* en los rinrones; el jardín se cubre de flores olorosas; las galli¬ 
nas ( acarean en el corral; huí huevos frescos todos los dias* i no se 
siente calor en el verano Til frío en el invierno. Al eterno silencio, 
sucedo el bullicio de ana multitud de chiquillos, que aparecen co- 


o v£m con gr rift? ¡ 




1,10 P or encanto, j que gritan, chillan, lloran, corren, sallan, i lo 
manosean todo, i lo urgau todo, i lo revuelven todo, no dejando 
estaca en pared* 

BOS\ EEKSAEIU, 

Ja! já! jáü ¡qué cosa tan divertida! 

DON CAYETANO* 

Sí, sefiora mi a! Siento mucho el tiempo perdido, i quiero ver 
R^toar debajo do jirjiiollo^ largos corredores do mi casa a un cachi- 
gordito, mientras otro llora mas allá por qtto lo rasguñó el gato*** 
\ a me parece ver a la niñatera, que con el paludo la escoba amo- 
nasa ni gato, el cual amnea bufando, mi en tras la buena medre co¬ 
rro como una loca, í pálida como un difunto, a socorrer a un hijí- 
to herido, al cual toma en sus brazos, i h* limpia la sangre i 1© un¬ 
ta saliva en bis rasguñaduras diciendo: calla, hijÍÉo calla! Si no ea 
nada; ya paso, mi ahita, «asa! sana! sánala. Ya oigo loa gritos, i 
corro también a ver lo que pasa, i encuentro a mi mujer echándo¬ 
le un j^rinoa a la diHcuid&da ni ñ itera, La cual se empeña, par su 
i arte, en probar que cita no tuvo la culpa* El niño sigue llorando 
sin hacer caso ni a la nuniu ni a la mamá que le dicen que ea- 
b’i i que luego van a matar a ese gato picaro, que ha ido a rasgu¬ 
ñar a su hijito, La bulla de cuatro o seis diablillos mas uve hace co¬ 
rrer hada mi cuarto, en donde encuentro a dos o tres revolviendo 
nm papeles; a otro jugando con la escopeta cargada qua tengo en 
un rincón, i a la niíitín consentida limpiando con su vestido lamo¬ 
sa, en donde ha derramado la tinto del tintero. Los pongo en ór- 
den; i apenas lo he conseguido, cuando diviso a mi mujer en el 
patio, gritando como un energúmeno. En un santiamén, vuelo 
hacia ella» i le pregunto que sucede; pero la pobreciu, mas muer¬ 
ta que viva, no me contesta palabra, «no que me maestra con el 
dtxlo hacia arriba**. I ya, mirando en aquella dirección, veo alo* 
líos mavorcia'."S que corren por sobre los tejado?, sin hacer caso de 
los grifo? de sn mamá. Yo los Hamo al orden, i ellos se esconden, 
detrás de la cumbrera. Entonces mi mujer se encara conmigo 1 
<! ¡cié mióme: a Cayetano» par Dios! Ya no m vida la que paso con 
estos chiquillos im desobedientes i traviesos! Yo no veo las horas 
fie qno los manden al enlejió, para descansar!» Ah! señora! Esa sí 
que es vida, em sí que es felicidad! Dígame usted: ¿que me acon¬ 
seja hacer para alcanzarla? 


r. o. 


4d 


su 


ti rjITA CWllrEJtA 


DOSá BERNARDA. 

Casarle, pues, señar* No hai mas remedio que cacarse. 

DON CATETANO* 

Poti • mí 56 me ha ocurrido lo mismo; i por esto ha Tenido a 
S antiago, do donde no pienso volver a mi tierra, sino llevando una 
nsojercita que me prometa darme todas esas felicidades que he 
dicho* 

D057A BERNARDA* 

No dude usted que la encontrará, pues quien busca halla. 

DON CAYETANO* 

Sí t señora, Dios mediante. Eso mismo Fue lo que yo me dije, 
al ponerme en camino para esta ciudad* 1 como durante los dos 
últimos meses, no se ha separado de mi corazón la ¡majen de una 
niña que»** 

DOSA BERNARDA* 

¿Entonces ya ha encontrado usted lo que busca? 

DON CAYETANO. 

No, señora; lo ando buscando todavía* 

DONA BERNARDA. 

¿No dice usted que llera ya en su coraron la ¡majen de*.* 

DON CAYETANO. 

Sí, es cierto qne tengo aquí (te foco d coraban) la itnájen de 
esa nina; pero ¿cree usted que ©on solo poseer la ímájen T habrá 
de resultar en mi casa esa encantadora bulla de chiquillos de que 
le acabo de hablar? 


DONA BERNARDA. 


Claro es que no* JA! j¿! jál! 


CáDA Ofia COK fu fJHfcU 


IU 


DON CAYETANO. 

Se conoce que usted lo entiende; i bien echará de ver que yo 
no floi hombre capar de contentarme con imájenes, sino que be 
menester algo de mas positivo. 

doSa beenarda. 

Entonces nohai mas que buscar a esa ni fia i decirle.. . 

DON CAYETANO. 

Yo había pensado decirle bien claro: reftorita, yo tengo el retra¬ 
to de nsted grabado aquí en mi coraron; i vengo a devolvérselo, 
porque a mí no me gasta poseer tma cosa, sin consentimiento m- 
preso de su dueño; pero como me es imposible separar de mi co¬ 
razón la bellísima imájen dé usted, me veo en la necesidad de en. 
tre garle el retrato, con corazón i todo ¿qué le parece? 

POSA BERNARDA. 

Magnífico! si ella estima en algo ese retrato, tratará de recupe¬ 
rarlo, admitiendo también el corazón que usted le dá. 

DDK CAYETANO. 

¿Lo cree usted asi? 


doSa Bernarda. 

Por supuesto! Yo haría lo mismo en su lugar. 

DON CAYETANO, 

__ « 

(Solándose las mano*, ron tatitfaeeion) ¿Devero? Usted me 
vuelve el alma al cuerpo. 

, poSa rehnarpa, 

. » ^ S 1 • 

No to dude usted. Pero es el caso qao osa ñifla se encontrará oa- 
tóacescon dos corazones... 


3i6 


BETOTA CRILtJfA* 


DON CAYETANO* 

Así es**, I vo me quedo sin ninguno... 

DO??A BERNARDA. 

Oh! seria una injusticia, rnm crueldad inaudita, quitarle a usted 
una co>a que hace tanta falta, como es el corazón. 

DON CAYETANO. 

Dice mui bien. ¿Para que serviría yo entonces? 

DO&A BERNARDA. 

Usted serrina solo Je estorbo i de tropezón en este inundo: pues 
que, aun cuando sea muí hábil, muí gallardo i muí rico, un hom¬ 
bre sin corazón no sirve para nada. 

DON CAYETANO* 

O h, señora! Desde que amoa cau niña, le juro que yo deseo ser¬ 
vir para algo* 

D0&A BERNARDA. 

K-ca mui puesto eu razón* Pero advierta que las mujeres 
mos juntas, i no tenemos nada de crueles, sino cuando los hombrea 
no nos aman. Por consiguiente, crea que esa niña le dará a usted 
en cambio su propio corazón.** 

DON CAYETANO* 

¿Está usted segura do lo que dice? 

DONA BERNARDA, 

,;Pu** no he de estarlo? ¿Para qué quiere ella dos conizoDef* 
cuando con uno le bosta para su nao particular? 

DON CAYETANO. 

Ah! ¡Cuánta ganaría yo m ese cambalache! quiero decir, en ese 
cambio. Perdóneme usted, señoril, pues a veces me sucede creer 


CADA oviSJá ctm itr fírbja. 


!U7 


que estoí en mi tierrn p i se me salen por la boca, sin sentirlo, der- 
tjis palabras que aquí i-n la capital no m u*an* Pero ¿qué quiere 
usted? La cabra tira al monte; i yo no soi mas que un pobre eam - 
pesmo,qtie habla así a la pata la llana*.* 

DO??A BERNARDA. 

- 4 i i„ ' t ' ^ . M 

Con tal que un hombre de bien bable d© modo que los demas le 
entiendan, ¿para qué quiero mas? 

DON CAYETANO. 

De eso sí que mo pico; i no me trocara por el mejor letrado, en 
esto de hablar claro ¡ de ser hombre de bien a las derechas* No sé 
íecir bonitas palabras; pero sí ié mui bien ser hombre de p ja- 

bm* 

DONA BERNARDA, 

Eso es lo qne importa, i lo que, a mi entender, le habrá de pos¬ 
tar mas a la niña* ¿I es bonita? 

DOS CAYETANO, 

¿Que si es bonita? Vaya! Con decirle que se parece a usted! 

DONA BERNARDA* 

Jtt! ja! já!! Ahí don Cayetano, don Cayetano! ¿I cómo afirma 
usted que no sabe decir bonitas palabra*? Se conoce que usted es 
embustero como todos los hombres! 

DON CAYETANO. 

Eso si que no* señora. Yo no miento, ni vuel vo atras en lo que 
digo. Lo repito que esa niña es tan linda como usted* 

* I A i | M I j. 

1)05. A BEI1SAMHA. 

> iw 

¿La conozco yo por acaso? 

DON CAYETANO. 


«« 


Muchísimo; i ftdemns es uminmi^a auva. 


Urrf#T a f hilkv a 


31 * 


DORA BE&NARDÁ, 
¿Coo que todo eso tai? 


DOX CAYETANO, 

SI, mi querida amiga; i por esto be venido & rogarle a usted que 
sé empeñe con ella para que admita mi coraion i me dé en cam¬ 
bio el *tivo, 

w 

DORA BERNARDA. 

Prometo hacer por usté i c lanto pueda hacerse por un buen 
amigo. Ahora solo resta que usted me diga et nombré da la ñifla. 

DOS CAYETANO. 

Oh!... En cuanto a su nombre... le aseguro a usted! que se me 
hace mui coa da arriba decírselo... 

DOSá BERNARDA. 


¿Por qué nioí? 


DON CATKTAKO. 


Yo no sé por qué... Pero se ma hace nudo aquí entre los la¬ 
bios... 


HORA BERNARDA- 

.* 

Siu embargo, es moupiter que usted me lo dígn. 

DON' CAYETANA), 

* 

Astea la verdad; pero yo no sé cómo decirle, mi querida amiga, 
que la persona cuyti ¡majen llevo aquí en mí coraron es su bija 
i o usted ; que... 


DQÍJA brenabda. 


Ahí ¿Lucia? 


* 


CABA OVUA 00* «Q FABEJA. 


MÍ 


DOK CAYETANO. 

EaUií rubí oio por hacerla ducíia absoluta de todo cnanto me 
pertenece; tengo unas g«ui atroces de verla mandar en mi casa; 
quiero vivir para ella, satisfaciendo siempre sus menores deseos, i 
recreándome en fu felicidad. En fin, no habrá jmra mí una dicha 
mayor que verla convertida en madre de todos esos chiquillos de 
qtie le acabo de hablar» Lato es ,q que yo quisiera decir a usted 
con palabras mas bonitas; pero,,* 

BOSl BERNARDA. 

Sus palabras no pueden ser mejores! amigo mío, 

DON CAYETANO. 

m 

I ¡apero humildemente su sentencia.,. 

i 

DOS A BEK3ÍARDA. 

Esa sentencia la pronunciará ia interesada... 

DOS cayetaxo. 


¿I usted? 


D05U EEES'JftDA. 

* 

Yo le prometo servirle a usted de abogado anta ella* 

DON CAYETANO* 

Con un abogado tal, considero ganado mi pleito. 

DORA BERNARDA* 

Cuanta usted con mi entera voluntad. 

DON CAYETANO. 

Un millón de gracias, mi querida amiga! Venga esa mano, (Le 
sacude la mano cotí cnerj(a) Apriete usted! Apriete usted firme! 
A mi me gusta sacudir fuerte, cuando quiero a las personas. Yo soi 
ul.*. Nunca he podido ser hombre a medias,.,Ahora me retiro* 


820 


UVIttA CUliXXA. 


para volver Mea pronta a saber la contentación de Lacia* (Sediri~ 
je a la purria de ju/Wú)* 

OOSA IJUiKAItla. 

•M i *» • « * 4 i . * r i \ r ; 

¿Por qué no be de decirle yo también lo que pasa en 
mi corazón?) Oiga usted, amigo mío. Yo también tengo que de¬ 
cirle algo. 

DOJf CAYETATO. 

* 

¿Es cosa en que puedo servirla? 

no$A bkrxarda. 

Sí, señor; i mucho* 

[ION C 0 YETAXO. 

Pues entonces disponga usted de mi 

DOSA BER 3 ARPA* 


'T * 7 


-H.U 




• * 




* Yo*.* Yayí!*.. No me atrevo*.* Después se to diré... Mañana*** 

* ■ I » 

DO.V CAYETANO* 


¿Quién ha visto a mañana, señora? Hablo usted, i no dejemos 
para mañana lo que fe puede hacer hoi.*, 

DQ*A BERNARDA- 

Es que me posa una cosa que*** 

DOX C1TKTA50* 


Dígamela usted, coy entera confianza; ábrame ese pecho con 
franqueza, ¡ verá si yo s¿ servir a los amigos! Pero usted se ha 
puesto colorada*.* Ah! ‘Ya di en el quid! ¿Apuesto a que también 
iu asunto es de amor como el mió? 


No puedo negarlo* 


lKJSA BÍEXAItDA. 



ai A. 

vi : .. .. 



C4Da oveja coa bu ¡'ahíja. 


321 


EKJN CAYETANO. 

Fucj entonces, hable tostad! Blando usted! Dígame en qué pne- 
do serlo útil..*¿Ama usted u ultimo do mis amigos? 

DO$A BttUVAEDA. 

Ha acertado usted. 

DOS CAYETANO. 

Lo que es por esta día, creo que vo¡ acertando en todo. Ojal 4 
pudiese acertar a decir quien es é\, para ahorrarte a usted e] traba¬ 
jo de hacerlo. 


DOÑA BEttXAIUU. 

Pues vo se lo diré, auii^o mío, Hai nn joven que desde que lo 
conocí, me cayó en gracia; pero ya ve usted.«i soi una mujer, i no 
me atreveré a manifestarle el amor que le profeso, sino despnei 
que usted lo haya sondeado. * . 


¿Quién es? 


1K>N CAYETANO. 


DOtA BERNARDA. 

Jora usted guardarme el secreto, en caso de.** 

DON CAYETANO* 

No tenga usted cuidado alguno* ¿No lia oído usted decir que el 
hombre sabe guardar fas secretos ajenos, i la mujer los propio?? 

DOÑA BERNARDA. 

Pero ¿jura usted que.**? 

DON CAYETANO* 

No necesito jurarlo, ni i biiemi amiga. Hasta que le dé mi pala¬ 
bra, a la cual no he íaltado jniiub cu mí vida; ¡ crea que el que no 

1. ©. 41 




m 


tLVJbTA CAILiNA. 


rcajieU su palabra, maldito lo «juo so le dará de faltar a su» jura * 
montos. Asi, pues, baga pecho ancho: dígame ex* nombre, i crea 
«jue su secreto cae cu mi como piedra en pozo. 


t» SA BEEKíBDA- 


fiUI 


f *A* 


Pues bien ..Ja persona que yo amo es*** su sobrino (Se cubre ¡a 
cara cott Jai manos). 


DOK CAYETANO* 

m 

Mi sobrino! ¿I temía usted decírmelo? 

DO Si BEHNAHDA. 

Una mojer teme siempre... 

DOS C1TETSSO. 




é 




■ í, it 
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Pero no una mujer como usted, fresca j linda como ana mañana 
de primaYera. Esté oUed segura de que mi sobrino no la recha¬ 
zará..* 

• *r?Mi *hnrtp h i*v *i uí Hf 

DOSa BERNARDA. 

Pero de todos modos, espero que usted, no le hablará claro, an¬ 
tes de sondearlo... 


DOS CAYETANO* 


id . 


Sí no necesito de sonda para ver claro en el interior de mi so¬ 
brino! Ya usted lo conoció eu los baños. 


«*u 


DO5A BERNARDA* 


I me pareció mui bien* 


DON CAYETANO. 


Es un Juan de Buena Alina... 

Dafll BERNARDA, 
Aeí es como yo lo quiero. 




V 11 
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INJN CAfCTAm 
Trabajador, eso í*¡; «divo, coatante... 

do3a ieryarim* 

Con tal qne lo sen **n el amor,,. 

U05 CAYETANO, 

Debe serlo, [manto que por su» venas catre Mugre qu* tamban 
ei nvia: pero le aseguro que yo no se si ha tenido inclinación a 

mujer alguna... 

dora bkrxi&da. 

¡Tanto mejor! ¡Así es como a mí me gusta! 

DOX CAYETANO. 

Aptfiar de lo que le díga, (a)vez podría atirraar... 

p 

IK SA BSSXAlDA, 

¿Qué cosa? 

pon catey Ay o. 

Que Alber to tiene algo entre pecho t espalda,.. algo que sin du* 
da me oculta,**Ahora no mas caigo en ello. Sil eso es! Todo este 
último tiempo ha estílelo tac i turno ¡ poco comunicativo conmigo. 

TOSA BSR5AÜDA* 

¡SÍ estarii enamorado! 

DON CAYETANO* 

;Eio es! U&ted ha dado en el clavo. ¡Que memoria la mis! >o 
nm acordaba ni aüti du lo qm lo bahía oído decir repetidas yecos 
a esto muchachot Como yo no tenia lugar sino para penw en 
Lucía*»* 

doSa beiuyaroa, 

Pero ¿qrn* e§ i-so qns usted le la oído deeli? 


32 i 


BB ’lfiTü ClIWi 


DON CAYETANO* 

Siempre bien de usted, señora*** 

DO$A BERNARDA. 


AL! de mi? 


DON CAYETANO, 

Desde que nos separamos de los baños, no ha cesado este mucha¬ 
cho de acordarse de ustedes. A cada momento me alababa la bou - 
dad, ta dulzura i la gallardía de mi fia Bernardita*.. 

DOSA BI1LWUÍDA* 


Ah! 


DON CATBTAKO. 

* 

I cuando to hablaba, de la belleza de Lucía, él so callaba, o bien 
me contradecía manifestándome cnanto era lo que usted esedia en 
belleza i bizarría a sn propia hija... 

m * Jp 

DQ&A BERNA HOA. 


¿Qaé dice nsted? 

| ti? • f 

DOS CAYtTlXO. 

* W* I * 

Lo que oye* I como yo ve ¡a que Alberto tenia razón en encon¬ 
trarla a usted bermoit*»* 


DOSa BERNARDA. 


Oh! So diga usted eso! 


don Cayetano. 

p 

* i i i f * r f 1 ** * 

Dispense usted* Me he equivocado: yo debiera haber dicho her¬ 
mosísima*** Fero el que confiera su error merece perdón..* 8Í, se* 
ñora; no ha¡ duda, i ahora solo caigo en que este muchacho, sí 
está enamorado, ea de usted.** Ademas voi a darle otro dato*.* Un 
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día, lo pilló ©n iü cuarto, escribiendo una carta, a puerta con 1U- 
ve*.- Oigame usted*,, Tenia los ojos como si hubiera llorado..* Yo 
traU: do conocer aquel negocio; pero el j antis quiso descubrirme 
ñadí: i aun rasgó la tul caria, en mi presencia, arrojándo los pe* 
¿bzos de papel al bracero. Mi curíorídad exilada me hizo volver 
después, a ver si podía encontrar ligan fragmento en donde leer.., 
i los encontré,*. 

DOÍU BEltSAUDA. 


il qué dcciau? 


DON ClYETAÍO. 

Los papeles so hablan quemado, i solo pude leer m los pequeños 
trozos que quedaban, expresiones cortadas, como estas- tnMtxdo 
mí! Mi amor* Soi mui jtf)bre* No puedo sufrir este martirio. La 

amo! 


DOS A BEFJ9AEDA, 

¿Eío decía? 

DOS caystaxo. 

Eso i mucho mas. 

DOHi BSBffAKDl. 

¿I a quien iba dirijida esa carta? 

DOS CAY1TAS0, 

Se babia quemado el principio, i solo encontré un fragmento en 
donde decía: Ab! mi sia Bernurdita! 

DOSA íiKRSARDA, 

Amigo mío! Mi corazón no me engañaba* El me ama! Yo tenía 
el presentimiento da mi felicidad* 

DOS CAYKTAKO, 

I yo, tonto do tkij f quo no mu había acordado da esta circunstan¬ 
cial 


HrvinT* CHILENA. 






wSa rebkarda. 






entonces hablo oun él i dígale... 




pos cirvrm 




Y* ,-é lo que* he de decirte,,* A ¡ios,,* Influya usted en el ¿ni 
dio de Lucia. 


Í»0£A BEK3ARDA- 




ilt hija e$ su va* 


DOK CAYETANO. 


Mi sobrino es de usted* 


( Vám\ 


* ESCENA m. 

Doña Bernarda. 

Oh! qué dicín.! Qué dicha tan completa! Se casa mi híja fl „, i 
en madre a un mismo tiempo! 

ESCENA IV, 

Doña Bernarda*—Luda, 

lcc/a. 

Oyendo la* última* palabra* do doña Bernarda \ A un mismo 
l iempo! ¿Qné quiere decir eso, mamá? 

T>OS 4 BF.HSÍAR01. 

AL! ¿Has oído, Lucía? 

LUCÍA. 

V 

Si, mama; pero no sé porque creo tislecl que nos hemos Je ra¬ 
sar a nn mismo tiempo. 
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00*A BERNARDA, 

¿T© dfcguitam ©&o? 

ai 

COCÍA. 

Do niagim modo. 

OOSA nEJíXABOl. 

I’uos bien; sabes (¡yo Isa dos liemos encontrado nutrido? 

LUCÍA. 


Ah! maruasita mía! Me alegro... ¿I qué clase de maridos son.... 

esos que hemos encontrado? 

♦ 

DOSA bzbkarda. 

Mira: el uno es na caballero, no viejo, sino así, «sí, de cierta 
edad, fiero gallardo, bien plantado, i sobre todo, mui rico, msi 
bueno, mui amable, mui... 


LUCÍA. 

( Aparte. Me habla primero de sn novio, por eso lo alaba tanto). 
Sí, mamá, i mui... 

.# 

H0VA BERNARDA. 

Mui... Vavu! mui buen mozo. 

P 

lucía. 


;l el otro!' 

nOSA BERNARDA. 


Jil otro, es un jóveu, que aun cuando no es rico... 

* r f v tn ■ ■■•* l‘U* r * * 

lucía. 

a, .¿b* v ,->f ftvjj»* \ r * • • i * 

I! (Aparte. Rale es el mió) Sí, mamá, uo os rico; pero. 




mnm ohílisa. 


m 


DOÑA KKRKABIiA, 

Foro es protejido por el otro caballero; el cual es tío del moza... 

LUCÍA* 

Ah! Con que las dos varaos a quedar en la misma familia-*' 

POSA bkexarda. 

jjí ( tijii ruiá* La oda se casara con el tÍo¿ i la otra coa el sobrino. 

LUCÍA. 

Fero después d© todo, aun no me ha dicho usted como se Ua* 

1 . li¬ 

man, quiero decir, quienes ^on ellos* 

DOSl BUR5AFLDA, 

.San Jo* persona* de mui buenas prendas para maridos; i a cua- 
de los dos es mejor. Dtme ahora; ¿te parece mal que yo quiera ca» 
same? 


l.CClA. 

Deniegan modo, mamá... tanto mas cnanto qne sn esposo será 
buen padrastro... 

i » .Vtr i y 

DüSa HEr.NÜ'.DA. 


¿Por qué te parece eso? 


LUCIA. 


? :ifp é r tí 


Porque coran pariente eerc ano do mi martdito, no ra© mirará 
mal.*. Ah! mamá! Yo he oido hablar pésimamente d© lo? softoros 
padrastros! Ni ©n los dedos son buenos! 


POfU UE1LVAUPA. 

1- jfí’ | |IC ©tli> 



Tieneü razón, hija mía; poro no creas qne tu madre haya d© 
darte uuo da esos padrastros viejos, achacosos, llenos d© caprichos 
i de ideas antiguas, {Abrazando a Lucía} Nól Yo quiero mucho a 


m 


rin* OVUi COÍf SU PAREJA* 

' A, 

mi bijita, para que mo atreva a rasarme con un vejestorio, que rae 
la trataría mal, i estaría molealándomela a cada rato con sur im¬ 
pertinencias* Ero sí que no, alma raía! ( AcarkiándolaY, ten con¬ 
fianza en el buen juicio i en el cariño do tu madre, i cree positiva* 
meóte que te he elejidp un padrastrito a pedir de boca, como he¬ 
cho en las monjas* 


LUCIA* 

Mocho se ló agradezco, mamá do mi alma! Poro en fin ¿quiénes 
aon? 

DOÑA BERNARDA* 

Luego los vas a ver, porque no tardaran en llegar* So quiero 
nombrártelos, para sorprenderte agradable mente; i solo te diré que 
tú conoces al uno i al otro.*. 

LUCÍA* 

¿Los conozco yo? Ah! ¿quienes serán entonoe-? (Se pone ti dedo 
en la frente^ en actitud dé pensar), 

DO?U BERNARDA. 

No te dobanes los sesos eo balde,,. Luego vas a ver quienes son* 

LUCÍA* 

Ah, mamá! ¿Son buenos mozos? 

DOÑA BERNARDA* 

S¡, hijita* No hai a cual irse de los doi* 

LUCÍ 1* 

¿Quienes serán? 

DOÑA HÍRÍTAflDA* 

A ; g t 1' 

Te repito que tú los conoces tanto como yo. 

LUCÍA. 

(Aparte. ¡Quiénes serán, Dios tnioí) 

■* o* 
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* 1 


i%% r Jftflt uiafi^ ** 

..... "i 


DOfA HERNABPá. 

• IfHlt *lf A* j 

Et que te solicita me acaba de decir que tú adora-*. 

i 

1.UCÜ, 

Ah! mamá! 

noS a ftEKXA&mv. 

Que te adora como a tin dnjcL 

LUCÍA. 




< 1 1 * «éjvM 


Mi nueridii mamá! Qué dicha tan grande debe ser esa de ser 
adorada por un hombre! Pero di j; une quien es el, mamasita! 

I OI * 

DOÜA BBIOtiilDA. 

I esa dicha o» mavor todavía, cuan ¡o el hombre es buen mozo 
como tu novio--. 

LUCÍA. 


¿Buen mozo? 




r *0 


nosA BERNARDA, 


Si. hjjiU. Entonces es miel sobre brafiuelo». 

l¡ *: . * ■- I 

LUCÍA, 

• i / •' 1 

Ya me lo figuro ¿mamo, aunque minea he pasado por ello. 


Calta, niña; 


r>0*¿ HERN'ARDA. 


LUCÍA. 


- i * *'j 




Sí, mamá.lMe figtirohnui bien todcSeso, como si va me hubiera 


pasado... 


No bables iiaíj Lucio, 


IIOSA IHiUNARDÍi 

un »u(t ,nme ou£^ s'* et. ) 


jk .i 
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LUCÍA, 

Paro si es cierto, mamá! Me parece que va lie estado casada i 
ti viendo con un hombro que ino adora como a on ánjel* líe lo 
i inajino todo tan bien, que es como si lo estuviera viendo, 

i * 

005.a llEEtXi&al. 


(Aparfa Que imajinacion tan exaltada tienen las muchachas da 
hoi!) 

lucía. 


Pero, roamasita querida! (Abrazándola) ¿Por qué no me dice 

quien es? 

i 1 • 

W&A EEENAEDA. 

¿Para principiar a quererlo? 

LUCÍA, 

Nú! no! ¡Si ya lo quiero, des le que s¿ que ¿l me adora’ 


DOSA BEILVAKDA. 

* 

¿Do veras? (Áparte. Estas muchachas! a 

LUCÍA. 



Asi e> T mamá, i aun puedo decir que lo amo, deedu macho ti era* 
po ha, 

.% § " §2 *\ t- k i m t r . , \ r •; | *| 

W<Ji beb>akda. 


¿tomo es eso? 

LUCÍA. 

Yo lo replicaré. L . sted tno lio dicho siempre ijue lo hablo cotí 
i'riiD^uezti. 

do$a bkrsahaa. 

Asi debe hacerlo uno buena ñifla con su madre, pnce de esu 



HE VISTA CHfLXlTA. 


Ú2 

faltado franqueza suelen provenir mil desgracias que hacen llorar 
eternamente at pobre corazón de una mujer* 

LUCÍA* 

Ah! Ahora comprendo lo que me ha pasado, porque vo también 
he llorado así* 


do 5 a Bernarda* 


¿Qué dices? 


LUCÍA* 


Que vo conozco ese llanto del corizon**. Ahí es un llanto dolo¬ 
roso, terrible; llanto que no tiene lágrimas ni sollozos, i quo solo 
tiene quejidos, suspiros i dolores**. ¡Sí! mamá, no me diga nada: lo 
conozco ahora mui bien- El llanto de loa ojos consuela; pero eso 
otro llanto interior deja nuestra alma como muerta de dolor. Oh! 
se sufre entonces un martirio inexplicable, un martirio oculto que 
nos atormenta en silencio, i al lado del cual la misma muerte pare¬ 
ce deliciosa* Entonces quiero una morir. ¿No es cierto, mamá? Es 
algo como cuando una desea quedarse dormida para descansar do 
la fatiga de una penosa marcha. Enbalde quiere una llorar con los 
ojos, porque, a nuestro pesar, los ojos permanecen secos ; i so pa¬ 
rece sino que las lágrimas que debieran salir por ellos caen gota a 
gota sobre el corazón oprimido. 

DOS A m tiiin L 

¡Pobre hija mia! ¿Tú has snfrido de ese modo, sin que vo lo su¬ 
piera? Dime qué cosa; díme quién te ha hecho padecer así? 

* lucía. 

Nadie, mamá, nadie*., o mejor dicho, es d quien me ha hecho 
llorar con el corazón* 


DOÑA BERNARDA. 


¿El? ¿I quién es él? 


CiVÍ-JA CQB SC TAlti*. 


sai 


LÜCÜ. 

* 

Eso es lo que le iba a decir. Mire, mamá: usted sabe cuanto U 
b® querido siempre, Cuandu chiquilla, yo no comprendía otra di¬ 
cha que la de vivir a su ¡ ido. Estar con usted; verla cerca de mí; 
oírla hablar,,, era como es hoi para mí, una delicia inexplicable. 
Cuando usted me sacaban pasear, iba contenta, porque usted esta¬ 
ba junto a mi; i si salta con otras personas, no veía las horas de 
volver a mi casa, porque me parecía que una parte de mi misma 
había quedado aquí... 

DOS A BERNARDA* 

{Abrazándola) MÍ Lucía! Cuánto te quiero! 

LUCÍA, 

No me quiera tanto, nmmá, porque no he sido enteramente bue¬ 
na con uated, Voi a confesárselo, mra que Dio^ me lo perdone,**, 
I uste i también, no? 


DOS a berkarda. 


Htibla, alma mia! 

LUCÍA, 

Es el caso qno cuando dejé de ser chiquilla, sentí que pasaba 
algo estraño aquí en mi interior. Yo no se lo paedo explicar; i solo 
te diré que me hacia falta una cosa que yo no sabia qué fuera. 
Estaba como si estuviera enferma, i a veces me entristecía í llora¬ 
ba, sin saber porque. Pero era solamente con ese llanto de los ojos, 
llanto dulcísimo comparado con el otro, del corazón. En seguida 
me poma alegre, i me reía de esa especie de pena que yo sentía 
en mi interior, i que nunca me atreví a decírselo a nadie, 

D03A BBB5ARDA. 


¿I por qué esa pona? 

LUCÍA* 

Porque me parecía estar sola, aun ni medio do las nina?? de mi 
odad. Autos no deseaba mas compañía que la de usted; i después,*,* 
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miro si yo sería mala entónces, rno parecía estar enteramente sola* 
nan cuando me encontraba aquí a su lado. Mil veces me acariciaba 
uí*£«h) t ¡ vo lloraba, reclinando mi cabeza sobre su seno. Usted fin* 
preguntaba per qué lloraba, ¡jera jfaé lo bahía do poder contestar 
vo, cuando no lo sabia? Después comprendí que yo lloraba por¬ 
que... se lo diré todo, porque no tus bastaban sus caricias, i mi* 
encontraba sola aun entre sos ti raí os, Pero, no vara a creer, ma¬ 
má, por Dios, que yo había dejado de quererlaí NA, nó! oréame 
que la quería ma?. Porque cuando chiquilla, la quería así, sin pen¬ 
sarlo, i después, puedo decir que la amaba dos reces, pues la ama¬ 
ba pensando en que la amaba. Pero a pesar de este crecido amor, 
me creía capar de amar tanto como a usted a otra persona que no 
era usted, ni era nadie. Mas no por esto se menoscabó lo mas mí¬ 
nimo mi amor a usted, pues mi corazón se había como ensanchado 
lo bastante para que en él cupiera otro anfbr ademas del suyo. A 
mi mo parecía que ya amaba con este nuevo amor a alguien que 
v»> no veía en ninguna parte, tanque siempre lo buscaba con los 
ojos, en el paseo, en el teatro, i hasta en la misma iglesia, cuando 
iba a mUa. Para verlo, nceo-itabu cerrar los ojos i estar sola. Na¬ 
da puedo decir de su fisonomía; pero yo encontraba bellísimo n 
ese ser ideal que me había formado dentro de mí. Luego me acos¬ 
tumbré tanto a amarlo, que no podía dejar su duW compamu. A 
donde iba yo lo llevaba en mi i tnnj traición, paredendomo a veces 
qU 3 marchaba n mi lado. Mas de una vez desee con ardor que los 
jóvenes que me galanteaban se pareciesen u mi bello ideal, ¡>orqti<i 
yo nopjdia amar sino a quien fues*? igual a mi ¡nuijioario compn- 
fiero. Ku varias ocasiones creí que <Nto había confundido, ya 
con uno, ya con otro de los jóvenes que han pretendido conquistar 
mi corazón; pero apoco andar be conocido mi engaño, i be visto 
cuan grande es la diferencia ^ntre cualquiera de esos jóvenes i el 
oí jeto idvai de mi amor, Entonces es cuando me he encontrado cu* 
toramente sola en medio de hts personas, i he buscado la soledad, 
parque allí io encontráis a el junto a mí... Cuando me iba a acon¬ 
tar, solia latir fie temara mi engañado corazón, porque me figura* 
bu que ¿1 bahía de estar aguardándome en mi cuarto. Si estarisi 
ya Joca? Mire usted: ¿creerá que una noche mo oculté detrás de la 
puerta para darlo un insta cuando él mil rara? Después mo dio 
vergüenza,i. Sí, mamá, mo dio muelm vergüenza, aunque nadie 
me veia. Es verdad, nadie mo Ycia, porque oslaba eoln, i en torno 
de mí, no había mas que el vacíe, con un silencio tan aterrador 
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cumo el Je la muerte, Mas yo trataba Memore Je llenar ene vacío 
espantoso, llamando a mi imajinario compollero, al confidente de 
mit ocultas penas. El a# me presentaba, i ya yo no tenia miedo. 
Apagaba la luí, para verlo mejor; yo le hablaba, sin tener necesi¬ 
dad de mover mis labios, i sus palabras no resonaban en mis oidos 
sino en lo mas profundo de nú pecho. Cierto es que a jadlo no era 
mas que una mentira; pero mentira tan parecida a La verdad, que 
ahora mismo hace, su solo recuerdo, latir dulcemente mi corazón. 
¡Cuántas veces uíq quedo dormida, oyendo su deliciosa conversa* 
cion! ¡Cuántas vates abrí los ojos para veriu u la luz de los pri¬ 
meros rayos del sol qno entraban por mi ventana! Eu ocasiones Lo 
veía en mis sueñas, ya dulces, ya ajilados i terribles» Tero no 
siempre lo veia con las mismas facciones, ni siempre se me apare* 
c¡u allí con el mismo carácter, alegre, tierno i amable con que ms 
entretenía, cuando yo estaba despierta. En aquellos sueños lo veía 
tomar casi todas las fisonomías de los jovenes que poco antes ha¬ 
bía visto- Era necesario que despertare, i volviese a soñar de otra 
manera, para verlo tal como él era, tal como a mí me gustaba. 
Pero, pobre de mí! esta ilusión no duraba mas que instante-, i 
luego se desvanecía, dejándome enteramente sola, Í cara a cara 
con la cruel realidad. Ai! mamá! entonces qra nú dolor tan inmen¬ 
so, como era inefable d goce de mí> bellas ilusiones. Porque vda 
qué todo era mentira, que el dulce apoyo que soñaba, el tierno 
compañero de m¡ ¡ musan liento, no era mas que umi vana sombra. 
I al encontrarme ein nidia, sin él 9 enteramente sola; al cerciorar-* 
me de que no estaba en parte alguna el objeto de aquel ardiente 
amor que yo sentía... Ah! mamá de mi alma! entonces era cuando 
yo lloraba con ese llanto del corazón! (> r d echa en bra:os de doñ i 
Bernarda)* 


m $& bkexarda. 

(Abrasándola) Hija querida! no llores... Desecha esas negras 
ideas i alégrate. 

LICIA. 

^ JJtxpvf ndithulox/'. At dofi‘i Afssrtía) ^'o, Hiíitmi, no lloro... \a 
vo usted que estoi alegre... Todo oso yn pasó... Si! he conseguido 
ul üo sobreponerme, i abera soi otra. 


13* 


IgTlSTl CÜILm. 


T>0$A BERNARDA, 

|*| . i-L, %) M|) Ü < < * 4 ■■ 1 i 'r •• - • ‘ ' * &í. n .* MI* 

Piiaa bien, no nos acordemos mas de esa. 

• **M<4 • V *** MM» t lt ¡; 

LUCÍA. 

*1 r; )|« f|' 'j i i.'t't* i ■ c> í< t 0 ± til 

Sí, mamá; i si me he acordado ahora, es para decide que yo no 
sé porque lo esto i viendo a él, en esa persona... 

DOÑA BKKXABDA. 

¿Cuál? 

LUCÍ i. 

£sn que roe adora como a un ánjel. Usted roe ama... 

doSa Bernarda. 

: » f t r - | Í " " A I {I - I , J | f H f L ff , f ^S*J * 'Í 

Sí, mi Lucía! Cree que Dios ilumina siempre la meóte de una 
madre que piensa en la felicidad de so hija* 

t 41 ♦ 1 

LUCÍA. 

Por eso confio en usted, mi querida mamá! Es imposible que 
usted m© quiera casar con otro,*. Ifu! no! Usted no puede entre¬ 
garme en brazos de otro,., que no sea él! (Promnch las últimas 
imlabraé en roe bu ja). 

DOÍ?A BERNARDA, 

Sí, hijita. Quiero pensar ahora en tu establecimiento. Déjame 
sola, 

LUCÍA, 

¿I usted? No me decía que también... 

Dü$A BERNARDA* 

Por abora no quiero pensar mas que en tu matrimonio. Tengo 
fé en que casadu con ese cabal (ero, vas a ser feliz. Déjame sola, í 
ve a distraerte un poco. Ah! Se me ocurre que ellos pueden co* 
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SI? 


mer ton nosotros. Diie a la cocinera que tenemos dos convidados 
a la mesa. 

IXCU, 


V«, mamá. 

(I "as* ). 

ESCENA V. 

Dona Bernarda. 

Pobre bija mia! Cuánto Im sufrido fin duda*..,,. con teas enga- 
fiadoras unájenes del deseo!..... 1 no lo sabia yo, su madre! Pe¬ 
ro debía haberlo adi vi mido, viendo esa tristeza que a veces solía 
apoderarse de ella, i quo yo creía efecto de alguna enfermedad. 
Sí, era enfermedad.*, pero del corazón, abura lo veo. Yo estaba 
ciega, cuando no comprendía lo que pasaba en su alma candorosa. 
Soí una madre muí culpable! He pensado en casarme, cuando de¬ 
bí pensar en establecerla a ella... He amado a ese joven, con un 
amor sin esperanza ya; esperanza que hoÍ ha renacido, al oir ha¬ 
blar a su tio don Cayetano... lo he amado en silencio, reconcen¬ 
trada en mí misma, como si me avergonzara de que alguien des¬ 
cubriese mi secreto... Tnlvez por esto mismo, no he echado de ver 
que también ella adoraba en silencio a ese bello ideal, cuya encar¬ 
nación buscaba en todas partes... Mi distracción ha sido egoísta ¡ 
mui culpable... Pero, gracias a Dios! Iioí veo quo pueden quedar 
satisfechas a un tiempo mía aspiraciones de mujer i de madre. 
Don Cayetano es un caballero de cuati dad es sólidas, i esto* segura 
de que hará la felicidad de mi Lucía... Cierto que él no es un jó- 
ven, ¡tero la quiere tanto!*.. Su corazón es joven todavía... Sin 
embargo ¿podrá satisfacer bs aspiraciones de una muchacha, cu¬ 
ino es mi hija? En cambio, yo, que soí su madre, me quiero casar 
con el joven... ¿Cómo proponerle el tio a mi bija, i decirle al mis* 
mo tiempo que mí novio es el sobrino? Casi no me atrevo; i desear 
ría quo esta niña so casara con Alberto*.. Ojalá pudiera yo hace- 
este enlace, aun cuando fuese sacrificando mi pasión. Seria feliz 
con la felicidad de ini Lucía, i con tener por hijo a ese joven a 
quien no puedo dejar do querer. 8í! vivirá a mi lado, amando a 
esto ánjel que Dios mo ha dado por bija; i yo ahogaré asta pasión 
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dentro de mi pecho,,. Por qué no he do tener fuerzas para aho¬ 
garla? So trata de la felicidad de esta pobre niña, que tanto ha 
sufrido, rin decir nada; i nadie sabrá que yo..**. Pero, ohI Dios 
mió! Si ya don Cayetano sabe que amo a su sobrino?... I si este 
no ama a Lacia, como la quiero el tío, de cuyo amor estol segura? 
Yo misma me be traicionado; yo misma me he vendido; i cuando 
menos lo pensaba, be descubierto este secreto a la persona de quien 
debiera ocultarlo mas. He sido una imprudente, pero ya está bo¬ 
cho el mal-., digo si esto puede ser un mal. Porque, bien mirado, 
don Cayetano no es un viejo, i si Lucía no lo ama, bien puede ha¬ 
cerse umar de ella, i late caballero posee prendas tan recomenda¬ 
ble?, quo bien merece ser ornado por una mujer de corazón. Sí, lo 
amará..* A cada paso estamos viendo chiquillas tasadas con hom¬ 
bres mucho mas viejos que él.** Tampoco habrá por qué nadie so 
admire de mi matrimonio con Alberto. ¡Cuántas viejas que pueden 
ser madres mías, no se han casado con muchachos!... Aunque, por 
otra parte, la cuestión soria ver ú conviene seguir estos ejemplos... 
¿Será conveniente, será dable, será decente que yo me caso con el 
mozo i ella coa el maduro? ¿Será bien visto que?.*, Pero ¿qué me 
importa a mí la chismografía? Lo que me importa es la felicidad 
de mi hija; í ninguna mujer puede ser feliz sino con el hombro 
que ama i del cual es amada, sea mozo o viejo, pobre o rico. Esto 
es lo principal! i ya sé que don Cayetano ama a Lucía*** Que ella 
lo ame, i mi dicha es completa.,* Yo trataré de sondear su cora¬ 
zón*.. Aquí viene* 


escena vi. 

Pona Bernarda.—Lucía* 


LUCÍA* 


Mamá, ya están dadas ha órdenes necesarias para esperar a las 
visitas. 


DOÑA ÍHURDA* 


Bien* hija mia. Ahora siéntate i dímo: to parece que yo estoi 
muí vieja para casarme? 

LUCÍA* 

No, mamadla, no, A propósito de esto ? ¿quiero quo le diga una 

cosa? 
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DOS BE mí ARDA, 

Dita, Lucia, 

LUCÍA * 

E 9 que he oído decir que usted parece asi*,, como si fuera mi 

hermana* 

4 » 

doSa Bernarda, 

Já! já! ja! ¿I quién ha dicho ese disparate? 

LUCÍA. 

Ahora no nías me acnerdo de Cato, ¿Tiene usted presente a aquel 
caballero tan alegro que conocimos en los baños de Cauquen es? 

düSa buharda* 

Ah! don Cayetano Troncoso? ¿I por qué te lias acordado de él 

ahora? 


LUCÍA* 

Porque él fué quien le dijo a una amiga mia f én los baños, que 
usted i yo parecíamos hermanas. 


doSá Bernarda* 

¿De veras? Eso quiero decir que don Cayetano está ya mui vie¬ 
jo í corto de vista* 


LUCÍA* 

No lo crea, mamá: don Cayetano está mn! lejos de ser na viejo.* 

DOÑA BERNARDA* 

% 

{Aparte. Daetio! bneno!) ¿Lo crees tú así? 

LtfClA. 

p a0S no lie ilo creerlo! ¡Qué caballero tan alegre, tanj conversa¬ 
dor i tan bueno! 


«otiita cntLxifA. 
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DOf?A BERNARDA. 

(Aparte, Bien marcha el negocio). 

lucía. 

¿Lo dada usted? No so acuerda «le cnanto nos divertimos allá 

con 

DONA BERNARDA. 

(Aparte. Bien?) 

LUCÍA. 

Ea cnanto a mi, le sé decir q«e no sentí los dias que pasamos 
cu los baños. 


DONA BERNARDA. 
(Aparte. Mejor que mejor!) 


LUCÍA. 

% 

¿Qaé dice usted? 


PONA BERNARDA. 

Que... qne be pensado seriamente en este doble matrimonio... 


LUCÍA. 

\ m 

Pero, por el amor de Píos! ¿Por qué no me dice usted quién es 
ese novio que mo destina? Voi a ver si acierto... ¿Es Jacinto Val» 
verde? Juan José Centraras o Pedro Hinojosa? 

DONA BERNARDA. 

Son mni pobre;-, bija mía, i yo no quiero quo mi Lucía sufra.... 

LUCÍA. 

Ni a mí tampoco mo gustaría casarme con ellos, aun cuando 
fueran ricos. ¿Será Antuco Villafranca? 
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Do5fÁ BERNARDA, 

Ea un presumido Insoportable, No sabe mas que vestirse bien; 
í por acomodarse el peinado i la corbata, sería capaz do olvidarse 

do que estaba casado. 


lucía. 


¿I Agustín Buscavida? 

dqSa Bernarda. 

Cachito! No mo hables de él. Ese no so cosa con una mujer po¬ 
bre; ¡ yo sé que m sueRo dorado es desposarse oon ana buena ha¬ 
cienda, para Irse a trabajar en el campo. 


LUCÍA. 

Ah! Entonces se casa, por amor a la agrkmltota? 

D€^A BERNARDA. 

Así es. No me gasta ninguno de osos mozos que has nombrado, 
pues de ninguno de ellos sale un marido pasable siquiera. Atién¬ 
deme, Lucía; para encontrar la felicidad en ©t matrimonio, se ne¬ 
cesita un marido de seso, de juicio i que sepa lo que es el mundo... 

LUCÍA. 

Si, mamá; pero no vaya a fijarse, por Dios, en don Nicolacito 
Jorquera.*. 


DOffA BERNARDA. 

¿Por qué no ta gusta don Nioolacilo? ¿Lo hallas mni viejo? 

LUCÍA. 

No es por eso, mamá, sino porque.. . Vaya! Soi capaz de perdo¬ 
narle los afios a un pretendiente; pero no la tontería. 


wniTi ciiiLUA. 
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DOSA BERNARDA, 

Enas «un nina tí# buen se* ni ido, pues nada httl mu perdonable 
qne loa años, cuando van acompañados del talento, de rectitud i de 
cordura. Yo no hablo do un viejo fin juicio, o como si dijéramos, 
de nn viejo verde, pues nunca éstos han servido para nada, sino do 
un hombre Je buena edad, que es de lo único que puede hacerse 
un marido en razón, prudente i discreto. Un mozalvete sin la nece¬ 
saria madurez na hura jamas un buen marido, mientras no se lo 
asiento el juicio con la edad; ¡ * n el intertanto ¿cuánto no es lo que 
tiene que sufrir una pobre mujer, si carece do la enerjía necesaria 
para mantenerse en su puesto? Por esto habrás oído decir, bija 
mía, de los hombres que se casan dos veces; k primera escoba, i la 
segunda señora. Esto proviene de que U segunda mujer los pilla 
mansitos i en buen sazón, después de haber barrido el suelo con k 
primera. Fuera de que ha i muchos mozos a quienes no se lee asien¬ 
ta nunca el juicio, i suelen pasmaras en la mata, quedando al fin 
de los años ton sin scío corno en el principio. Esto no puedo te¬ 
merse de un hombre ya proba lo i conocido como bueno por hs 
muestras que de sus dotes Ira dado durante largos años. Porque 
has dé tener presente, Lucía, que un hombre oo se da a conocer 
en pocos años, Sí, hija querida, renuncia a la idea de casarte con 
uno de osea mozuelos con los cascos a la jineta, que tarde, mal i 
nunca aprenden a querer a sus tu njarritas, al paso que no huí ma¬ 
ridos mas querendones que un mozo que no sea mui mozo. 

LUCÍA. 

Entonces, mamá, es un vi* jo el que... 

DOSA BERNARDA* 

Nó,*hijtta ¿cómo i o había yo de querer unir con un viejo cho¬ 
cha? Eíq sí que no! Nuestros dos novios ion dos mozos solteros, 
el uno con pocos arios ruónos que el otro, pero qno ninguno de 
ellos es unmozalvete destornillado o incostante... Ah! sor*, tan in- 
costantes los mozuelo-! Mui buenos cuando amantes, í mui olvi¬ 
dadizos, cuando maridos. I en caso do matrimonio, suelo ser mas 
acertado que los tomo ima mujer de cierta edad, U cual posea la 
e*i eríenda i el arte necesario para traerlos a camino. En fio, Lu- 
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e!a, pronto hornos do ver Hogar a nuestros futuros, i tú me dirás 
bi mo ho engañado en la elección, üuo do olios oa un caballero 
elegante, do talento, rícoi jenoroso... 

LUCÍA. 

p 

(^Iparíi?. Es m novio, i so conoce quo lo quiere). 

DOffA BERNARDA. 

Eí otro os un mozo quo parece viejo, scgtm es su cordura i día*» 
creció el 

Lucíi* 

(Aporte. Es el mío). I dice usted que yo los conozco? 

DOÍÍA BERNARDA. 

Si, hija mía,.. I para qno ve« que note engañó (ifarfraitiit) 
cdh el dedo a don Cayetano i a Alberto^ que aparecen en la puerta 
delfotuto) Míralos! Allí están! 


ESCENA ÚLTIMA. 


Doña Bernard*.—Lucía*— Don Cayetano*—Altarte* 

LUCÍA» 


Ah! Don Cayetano! (Aporte* I también Alberto!) ¡Qué sorftfesa 

tan agradable! 

• * t iAW * Ü > • * * :-**• 3 »>i 


DON CAYETANO, 


(yt Lucio, midntrai Alberto ¿aluda especialmente a dolía Bernar¬ 
da). La palabra agradable me agrada tanto en su boca, como me 
sorprendo la palabra sorpresa, pues e^ta mo indica que su mamá 
no lo ha dicho a usted lo quo.** 

DOSA BERNARDA, 

Se b he dicho todo, amigo mío-* pero sin nombrar personas,,* 
para ver que efecto hacia la presencia do ustedes. (Se forman do¿ 
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Qrupo$ } uno de Alfwrio i Lucia a la l^qnterda f del espectador } i otro 
de don Cayetano i doña Bernarda, a la derecha, hablan o afée* 
an hablar, según lo indica el didlúgo)* 

ALBERTO. 

(SaludamU: Aparte a Luna. Qué feliz soi con verte!! 

LUCÍA. 

{A\arte i AU#rto. I yo! Mi mamá no quería decirme; pero ya 
mi corazón te había adivinado). 

DON CAYETANO. 

Ei decir que ninguno de lo i dos seremos condenados a muerte.' 

D0$A BERNARDA. 

v 

Ya le digo a oited que esas palabras «agradable sorpresa» de 
Lucia, se lo esplicai án todo. 

DOS CAYET1SO. 

Ob! las dulces palabras de una mujer tienen cierta májia para 
encantar nuestro corazón. 

DOftA BERNARDA 

{Mirando a Alberto)» Yo nada dije, al ver a ustedes, porque el 
pkíer no solo produce esdamacbnes, sino también el silencio, en 
noiotras las mujeres. 


ALBERTO. 

ízl doña Bernarda)» " ü corazón, seoorn^ me dice en este mo¬ 
mento que las últimas palabras de mi t¡o son verdaderas. 

HOlf CAYETANO. 

(Aparte a doña Bernarda , No le deda a usted! Eso que usted 
ha dicho le ha llegado al corazón) 


CAPI 0VK.T4 Qon SU riÜEfA. 
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UOÜ'A BEJIN AH DA. 

f elparte a do» Cayetaw)* I le ha dicho él que me ama? 

DOS CAYETANO, 

(/tforci)* Usted va a verlo. Cuando le propuso venir aquí a ver¬ 
ías a ustedes, no rao acepto. Pero yo insistí diciéndole: hombre! 
no trates de engañarme, porque yo sé bhn que en esa casa huí 
nna per semita a quien tu amas, I como lo sabe usted? m& preguntó- 
porqué he descubierto tu secreto, lo respondí yo entonces. ¿No 
te acuerdas, hombre, de aquella carta qu© te pille escribiendo i quo 
tú arrojaste al brasero? Yo leí después los trosas que quedaron 
flín quemarse, i me impuse de todo, Al decirlo esto, me echó los 
brazos al cuello i me dijo: tío do mí alma! no puedo negarlo... La 
quiero cada día mas! Yo lo había ocultado este &mor, porque creía 
que usted también...No, hombre, le interrumpí; si yo quiero a L 
otm...¿l cree estad que ella no me rechasará? volvió a preguntar- 
me, Nó, hijo mío, le respondí. Ella te espera con los brazos abier¬ 
tos, Créemelo. Acabo de hablar con la misma doña BemardiUt 
quien me ha dicho que te admite gustosa, i que te venga a buscar 
pronto. Al oir esto, casi se volvió loco de gusto: vistióse en un san¬ 
tiamén i ótenos aquí».. 


lucía, 

« 

£Í m 

{Aparten Alberto. I si me amabas de esc modo, ¿porqué no me 
lo dijiste en los baños?) 

ALBERTO. 

{Idem) No me atreví, alma mió! 

LUCÍA. 

{Idem) I sin embargo, bien pudiste entender las miradas de 
mis ojos, con las que a mi pesar vo te manifestaba mi cariño. 

ALBERTO. 

(Idem) Lncia! Signe hablando de osa manera! Mira qne no bai raú. 
sica, por celestial quo sea, que encante mis oídos como tus palabras! 


Rlfim CnlLEÍlA. 
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Creo haber oido ya mil reces esa tu arjontina voz, coando, en el si¬ 
lencio misterioso del bosque, yo me internaba buscándote por deba¬ 
jo de los árboles. Sil eran tus dulces palabras de amor, sin duda, la 
que yo ola, en alas de la brisa que jugueteaba por entre los tupidos 
follajes. Mi corazón latía apresuradamente; mi alma so sublima* 
bu pan alcanzar allá, & la rejion de los aójeles en donde te había 
colocado mi entusiasmo. Lucia! Lucía! ¡Cual era ini dolor cuando 
yo mo encontraba impotente para elevarme a esa rejion, de luz pa¬ 
ra mi entendimiento, J i amor para mi corazón. Yo te veia en to¬ 
das partes, i también en todas partes te oia. Veíate en los prime* 
ros rayos del sol que despuntaban sobre la nebada cambra do los 
Andesete veia en la lana que resbalaba por el límpido azul de los 
cielos, o que se medio ocultaba tras la gaza trasparente de los nu¬ 
bes de otoño! Te vela en i ís flores del prado, en la brillante nievo 
do la montaña, en las oscuridades del bosque**, i cuando veia on¬ 
dular, al empuje del viento, loa cortinajes do enredaderas salpica¬ 
das de flores, parecíame. Lucia, verte al travos do la vertió corti¬ 
na... Foro me engañaba! 

LCCLa, 

{/ttem) Nó, no, Alberto! Era yo! Era mi pensamiento quo te 
buscaba por todas partes! 


ALBERTO. 

(Idtmj Sí! Ahora veo que eras tú, alma mía! Era tu voz la quo 
yo oía en el murmullo del torreóte, en loa misteriosos sonidos del 
bosque! ¡Cuántas veces, sentado sobro el tronco de un árbol, escu¬ 
chaba, al caer de la tarde, el cante melancólico del zorzal, que lla¬ 
maba a su compañera! Las lágrimas aparecían en mis ojos, i yo 
los dejaba rodar por mis mejillas. 

LUCÍA. 

( Idém ) Oh! esas lágrimas eran mías ¿No es verdad? 

ALBERTO. 

(Id,) Sí, mi vida! ICrnn tuyas porque oran do mis ojos. Esos 
cantes do las aves eran voces de ta nltna, porque llegaban hasta 
mi corazón. 
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LUCÍ 4* 

{LU rm) I ¿por qué oo venías a decirme?... ¿por qué oo me escri- 
bi*s...? 


ALBERTO. 

{Idem) Muchas veocs te escribí, pero luego rasgaba las cartas,, 
porque nunca podía esprosarte on ellas mis sentimientos.*. Un 
dia, medio loco, le escribí una larga carta a tu mamá, solicitando 
tu mano,,.Mi tio me encontró escribiéndola, i la rasgué: pero él 
leyó los pedazos, i se hizo dueño de mi secreto. 

lucía, 

{Idem) Ahora comprendo por qué te ha traído* 

ALBERTO, 

(Idem) Me ha dicho que tu mamá mo acepta... 

LUCÍA. 

(Idem) I pudo haber agregado que yo te amaba.,. Cuando mi 
mamá me hablaba ahora poco, de mi novio, yo pensaba en tL,,,. 
Ella no queria decirme ol nombre; i al nombrar yo a varios jó’ 
venes, para ver si asertaba, te confesaré que te tuve en los labios, 
pero no pude pronunciar esta linda pal ibra: Alberto, 

rm CAYETANO, 

Ahora qué he oído mr sentencia de sus labios, vo¡ & decir dos 
palabras a Lucía (Se encamina hacia ella)* 

ALBERTO. 

(Acertiiñdoee a dolía Bernarda) Ah! señora de mi corazón! us¬ 
ted me hace el mas feliz de los hombres! Permítame ¡besarle ha 
manos, en prueba do mi reconocimiento,*. 

JHíSA BERNARDA, 

9 

Ah! Solo es recen acim iento lo que mueve tn coraron, Alberto? 
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ALBERTO. 

' ' t . 

K6 f «eftom! Es también el amor mas grande i paró que puede 

mentir un hombre. Jamas había tenido undia tan feliz como ésta,,. 
En *$ta casa me siento como si estuviera en U mía, desde que se 
que hai en ella un corazón que me ama.,, 

DO$A BERNARDA* 

I puedes estar -cguro de ello, 

ALBERTO. 

Gracias, señora.,. Mi cariño por usted m ha aumentado, desde 
que esíoi seguro de mi amor; i yo no sé porque,., Pero nó! Sí, lo 
sé.,* Comprendo mui bien por qué, en esta casa lo encuentro todo 
bello, bellísimo» 

DON CAYETANO, 

Bravo, sobrino! Así me gusta.,* Es preciso decir claro las cosas, 
sobre todo cuando son cosas del corazón. {A Lucía) ¿Qué te pa¬ 
rece mi sobrinito? 

I lir rj * 4 • s ' ‘\f ' ■- i 

LUCÍA. 

Mui bien, señor; i lo quiero tanto mas, cuanto mas lo oigo ates¬ 
tiguarle sn cariño a mí mama* 

OCX CAYETANO. 

Se conooe que eres una buena hija: por consiguiente, serás buena 
esposa. (*4 AÍbertú t mo&Lrdndolc con el dedo a Lucía) Ove, sobri¬ 
no mío! te encargo que me la quieras, que me la cuides mucho. 

ALBERTO, 

Jamás me ha hecho, usted, lio querido, un encargo tan dnlco 
comeaste. 

* - - ’ 1 /* 1* * 4 ¿Uir*' f M r i 1 i 

LUCÍA, 

(A Alberto) Yo también te amenazo no quererte, si no quieres 

mucho a mi mamá! 


cáj>¿ «T»iá oon iü ruui 


m 


DOÍU RKRKAEPA, 


(Cbfftf « abrazar a Lucía) Gracias bija raía! (Hablando aparte 
con ella) Dímo ¿qué le ha¿ contestado? 


lucía. 


(Idem) Que lo amo como ¿1 me ama. ¿I usted? 

D 0 £a BERNARDA. 


(/(ft’m) Yo le he significado lo mismo. 

LUCÍA. 

riu.it? üft r ni 

(Id.) Pero dígame: ¿le ha dicho ¿i que k quiere? 


do?a Bernarda. 

(Id) Si, m¡ alma, I a tí, que te ha dicho él. 

* 

LUCI A. 

[J *9 * Jf * 

(Idy) que me adora, 

DDK GAYETA 50 . 


«Wjl ' 


. - l v rj M ? 


{jiparte a Altarlo)* 
contento. 


Con que s sobrino mio 3 ya debes estar 

i ^ 1 f ,n jl.m . : 

ALBERTO, 

Ir 


Aparte a don Cayetano. Contentísimo, tic, Ella me ama. 

r ■ i mí o.i r* %*lk * • • | ; 1 .■ w. 


DOK CAYETANO. 


' li’tlUl 4 








(Idem). Pues lo mismo me ¡tasa a mi. ¡Con decirte que ella me 
acaba de jurar que ha sollado cou nosotros en todo este último 
tiempo! 

DOS* BERNARDA. 

»r Ai 

(Separándote da Luna i yendo hacia don Cayetano). Amigo mío! 
Soi doblemente feliz,.. Venga usted acá. (Aparte « don Cayetano). 
Abrace usted a su inndro! 
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VTUTA CIIIUWI, 


DOÍT CATETAKO. 

♦ 

(Abrazámloln). Sí, sí!! Me gusta la ¡dea! Venga un abrazo bien 
apretado! Ajearte a doña Bernarda. La muchacha me quiere como 
a las niñas de mis ojos! 


IXjSA BERNARDA. 

{ídem), I él me adora, amigo mío! 

LUCÍA. 

* 

{Aparté a Alberto) Miro, Alberto, cuanto es lo que tu tío quie* 
rea mi mamá! 

! * t»V 

ALBERTO. 

{Aparte a Lucía), íío tanto como lo que yo te amo a tí* 

LUCÍA* 


(A don Cayetano) Cuanto mas ame usted a mi mamasita, tanto 
mas lo querré yo* 


DO* CAYETANO, 

(A Lucia) PichonsiU! Pues mira como le doi otro abrazo, para, 
aumenür tu amor! (Atmra de nuera a doña Bernarda) m 

AUBVO. 

{Aparte a Lucía* Ellos mí abrazan), ¿Por qué no hemos de se* 
gair también nosotros este dulcísimo ejemplo* 

LUCÍA, 

(Aparte a Alberto), Dices bien, amor mió! 

ALBERTO* 

i 

(Altratando a Lucia), Oh! ¡Cuánto to amo, querida do m 
alma! 
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DON CAYETANO. 

(Mirando de reojo « Lucia con Alberto). (Aparte). Caramba coa 
el sobrino, que abraca de Ye roa! (¿4 Alberto ). Despasifco, amigo; 
despasito por las piedras,*• 


ALBERTO, 

Tío*.* Señora.*, perdonen ustedes... yo,*, 

DON CAYETANO* 

Bueno es que te manifiestes tu cordialidadj pero, aquí ínter m$ 9 
ose abraco ha sido algo exajerado.•• Te he dicho que me la quid* 
ras; pero que ello sea basta cierto punto... 

LUCÍA* 

¿Hasta cierto punto? ¿Cómo ea eso* señor? ¿Cree usted que yo 
estaría contenta con que usted amase a mi mamó solo basta cier¬ 
to punto? 


DQH CAYETANO, 


Pero, Lucía.** 

DOS! BERNARDA* 

(A don Cayetana) No lo baga caso, amigo mío: vea que es una 
muchacha sin mundo í sin csperíeucia. 

DON CAYETANO* 

(¿á doña Bernarda) Tiene usted rasen; pero,*. 

DOÑA BERNARDA, 

(Idem) Una voss casada, entrará en veroda* Así somos las 
mujeres* 

DON CAY1TABO* 

Si, sil Entraremos todos en La vereda del amor. (Se colocan fas 
cuatro formando un cuadrado^ de modo <pu¡ dona Bernarda a la 


m 
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izrptierda, i Alberto a la derecha ésten en primer termino. En el se* 
pujido termino , eManín t don, Cayetano a la derecha i Lucia a la is* 
quierda) Qué bien, qué ngrad M emente no so marcha por esa ve¬ 
reda esmaltada de flores! Es una marcha triunfal, que debemos 
emprender pronto, amigas mías, salvo el parecer de ustedes. 

DOS A BERNARDA. 

Nos conformamos con él* 

ALBERTO, 


¿I tú qué dices, Lucía? 

LUCÍA. 


Mi mamá me ha dicho que nosotras las mujeres no debemos 
jamas oponemos a los deseos de...de...nuestros esposos. 


DOS CAYETANO. 

» 

4 ! 'z 4 i ^ * * * 

Bien, señora! Bien eoseñadita la tiene. Ahora mismo nos casa¬ 
mos, j mañana nos largamos, con camas i petacas, ala Licienda. 
Vámonos, Alberto a arreglar nuestras dilijencias. Despídete de la 
señora, mientras yo*.. (Se dirija con los bracos abiertos hacia £u- 
cía). 

LUCÍA. 

(Yendo a abracar a don Cayetano) Tio mió! 


ALBERTO. 


Abrasando a dona Bernarda) JI¡ querida madre! 


DON CAYETANO. 

Su tio! (JDá un jmso atras)* 

DOÑ A BERNARDA. 

So m.iire! (Á don Cayetano) ¿Qué significa esto, señor? 

¡>ON CAYETANO* 

% I . 1 ( *• , ' i * 

Eso mismo iba & preguntar a usted* 



c*d* ovm «oh if rAitx-u. 
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t>0$A llEUHARDA. 

■ 

1’um» yo no entiendo una {tatabra. 

UOH CAYET1SQ. 

I yo «?toi en av anas... 8it íio! 

1*0'. a ekuamu. 

Sn madre! Esplícatne oj.-w palabras, Alberto! 

DOS CAYETANO. 

% 

I tú, Lucía, díme ¿¡ or qué ino has Jado ese tita]©? 

ALBKETO. 


"*r,*t'* 



* 


(A doña Bernarda) Yo no veo h cansí de tanta admiración*.* 
Si yo me voi a casar con Luda, doro es que puedo llamarle a na¬ 
ta 1 m¡ madre. 

LUCÍA* 


(A don Cayetano) I vo digo: *i me lie de casar con Alberto, da 
ro es que puedo llamarle o uííhÍ mi lio* 

■ * 

do5a B1.RX.M D a i dos catetaxq. 


Ab! 


lttc/a. 

9 

(A don Cayetano)* Vero s¡ usted, por ser el esposo Je mi mamá 
prefiere que le de el nombre do pudro, lo liaré con mucho gusto, 

ALBERTO. 

(j4 doña Bernarda ) I s¡ usted quiere qm h llamo ti;i ? puesto 
que lia do ser la mujer de mi tío querido, no tengo inconveniente* 

DOS A UERX.UIIU' 

Ai! iíios miol (->tf cubre la ca rn con los mano f) 

a, o. 
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IXVTftTA CHILES*. 


DÜ3T CAYETANO. 

(Pom¿ndt>**4 dedo m la/tente) Ahora sí quo ya voi entendien¬ 
do el negocio! (jfi doña JEtcrnard(i } con le i cual sigue hal lando apar¬ 
te^ mientras Lucía i Allnrrio u unen para hablar en Múrete en el 
otro estretno) Dígame, señora, ¿no comprende usted ya todo esto 
enredo? 

poSa Bernarda, 

Demasiado lien, por desgracia, 

DOS CiimiO, 

* 

Cierto que k¿ sido un chasco Jado; pero, en este mundo, es 
preciso sacar partido de todo, para ser feliz, ¿Quiere que hagamos 
una cosa? 


003 Í.I BERNARDA. 


¿Que cosa? 


DOS CAYETANO* 

Que dejemos a esos muchachos en su dulce error. Amo dema¬ 
siado a Lucía para que quiera verla casada con su padre, 

DOSA BERNARDA. 

Sui de su mismo parecer- .* Yo tampoco quiero casarme con mi 
hijo* 

DON' CAYETANO. 

En cuanto a esto pobre muchacho, a quien siempre he querido 
mucho*** seria una crueldad separarlo de Lucía, 


DOÑA BERNARDA* 

1 yo no tendría valor para hacer una cosa semejante con mí po* 
hre hija* 
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< APA OVEJA CÚN tu FAttJUA, 

» » 


BOK CAYETANO* 

Esto es por lo qua toen a ellos* Ahora por lo que atañe a noso* 

tros i*, t-ü menester que sigumos el ejemplo que ellos nos dan. 

j ;í»r o;i , „* « ,* -j • . a , v , 

DO S A MIEN ARDA, 

ij « t> , I 1 II ’-k t ' l * 

¿Qué dice usted? 

D3N cAYrrjm 

Digo, señoril, qn<‘ aquí la perdí i aquí la he de hallar* Yonoioi 
do esos hombres que se aboban en poca ngoa, He venido a casar¬ 
me, I volveré casado a mi hacienda* ¿Qué le parece a usted? 

DO$A BERNARDA. 

Que es una resolución mui cristiana; pero todavía no sé lo que 
usted quiere decir*.. 


DON CAYETANO* 

1 ,i * 

Que, bien pensado, señora, debemos agradecerles a estos mucha¬ 
chos la jugada que, sin salarlo ellos mismos, nos han hecho. He* 
mos olvidado aquello de «Cada oveja con su pareja», i hemos cam¬ 
biado los frenos, como dicen en mi tierra* Hagámonos perdonar 
nuestra locura, con tina gmn cordura* volviendo soure nuestros 
pasos. Si ellos so casan allá entre si, casémonos nosotros acá 
tníer ttQS. 


IXCÍA* 


Oh! en cuanto a eso,*.yo*** 


DON CAYETANO* 

Si ino hallaba imeno para marido de su hija ¿por qn¿ no me 
encuentra regularsíto siquiera para usted? 


DOSA BERNARDA. 


Con esa razón quedo convencido. Acepto. 


ase 


ÜETIiTA CTUltXk. 


I>OK CA TETAN O, 

Viva 1 a patria! Aquí U perdí i aquí 1 a encontré!.#. Hijos míos! 
venid acá (¿neta i Alberto se acercan al grupa formado por don 
Cayetana i doña Bernarda) Amaos como Dios manda, que noso* 
tros prometemos imitar vuestro ejemplo, I no se admíre nadie de 
esto» porque si le- joveooa deben imitar los buenos ejemplos «le los 
TÍejc tócales a los viejos seguir el ejemplo de los moros cuando 
éstos obran bien* De donde deduzco yo que la obligación de un 
buen cristiano no consisto en imitar las obras de los demas t por" 
que éstos son de mayar edad, sino porque aquellas obras son bue¬ 
na-. Bflvameita j|t mgbi 5 ü A WÍcl >, j ..r,i que con ratda Uni¬ 
cidad, hagmis dichosos a vuestros padrea, (Se abrazan los cuatro). 
¿No le jareec, señora, que esto vale mucho mas que,.* lo otro? Lo 
dicho» dicho. Mafia na nos vamos bieu casad ¡tos a la hacienda, i allí 
viviremos los cuatro desafiando a la tristeza... Allí formaremos un 
cuadro impenetrable contra este cruel enemigo del je*ñero huma¬ 
no; i cada vez que nos acedie, la combatiremos con valor, ¡ le di¬ 
remos: a Señora tristeza, usted nada tiene que hacer aquí: es inútil 
que nos persiga; no pierda su tiempo, i vayas© con su música a 
otra parte. Mire usted, mi señora tristeza, que estamos bien per¬ 
trechados de alegría, i que el combato es mui desigual, porque so¬ 
mos cuatro contra uno!» 


(Cae ti telón). 



